
LA FIESTA DE HALLOWEEN 

Halloween tiene su origen en una festividad céltica conocida 

como Samhain que deriva del irlandés antiguo y significa fin 

del verano.  Los antiguos britanos tenían una festividad similar 

conocida como Calan Gaeaf. En el Samhain se celebraba el 

final de la temporada de cosechas en la cultura celta  y era 

considerada como el “Año Nuevo Celta”, que comenzaba con 

la estación oscura. 

Los antiguos celtas creían que la línea que une a este mundo 

con el “Otro mundo” se estrechaba con la llegada del Samhain, 

permitiendo a los espíritus (tanto benévolos como malévolos) 

pasar a través. Los ancestros familiares eran invitados y 

homenajeados mientras que los espíritus dañinos eran alejados. 

Se cree que el uso de trajes y máscaras se debe a la necesidad 

de ahuyentar a los espíritus malignos. Su propósito era adoptar 

la apariencia de un espíritu maligno para evitar ser dañado. En 

Escocia los espíritus fueron suplantados por hombres jóvenes 

vestidos de blanco con máscaras o la cara pintada de negro. 

El nombre de la fiesta 

La palabra Halloween (pronunciado [�ha.lo.wiːn]) es una 
derivación de la expresión inglesa All Hallow's Eve (Víspera 

del Día de los Santos). 

La tradición romana 

Cuando tuvo lugar la ocupación romana de los dominios celtas 

la festividad fue asimilada por estos. Aunque ya celebraban los 

últimos días de octubre y primeros de noviembre una 

festividad conocida como la “fiesta de la cosecha”, en honor a 

Pomona (diosa de los árboles frutales), se mezclaron ambas 

tradiciones.  

Cristianización de la festividad 

Los Papas Gregorio III y Gregorio IV decretaron en esta fecha 

la festividad de Todos los Santos. Esta festividad se enmarca 

dentro de la tradición del culto a los muertos. No es extraño 

que tenga lugar justamente en otoño, cuando la naturaleza va 

muriendo poco a poco y se prepara a cubrirse con el sudario 

blanco del invierno.  



 

La festividad llega a Estados Unidos 

En 1840 esta festividad llega a Estados Unidos, donde queda 

fuertemente arraigada. Los inmigrantes irlandeses 

transmitieron versiones de la tradición durante la “Gran 

hambruna irlandesa”. Fueron ellos quienes difundieron la 

costumbre de tallar los "Jack-o'-lantern" (calabaza hueca con 

una vela dentro) inspirada en la leyenda de "Jack el Tacaño" . 

Sin embargo, la fiesta no comenzó a celebrarse masivamente 

hasta 1921. Ese año se celebró el primer desfile de Halloween 

en Minesota y luego le siguieron otros estados. La fiesta 

adquirió una progresiva popularidad en las siguientes décadas. 

La internacionalización del Halloween se produjo a finales de 

los años 70 y principios de los 80 gracias al cine y a las series 

de televisión. En 1978, se estrenaba en EEUU y en el mundo 

entero “La noche de Hallowen”, de Jonh Carpenter,  una 

película ambientada en la víspera de Todos los Santos, que 

supuso una referencia para el cine de terror de serie B; con 

innumerables secuelas e imitaciones. Su famosa máscara de 

calavera deformada se ha convertido en un icono que rivaliza 

en fama con la calabaza  de Jack el Tacaño. 

Actualidad 

Los países latinoamericanos, aunque conocen la festividad de 

Halloween, tienen sus propias festividades y tradiciones ese 

mismo día, aunque coinciden en cuanto a su significado: la 

unión o extrema cercanía del mundo de los vivos y el reino de 

los muertos. 

En Europa son muchas las ciudades en las que los jóvenes han 

decidido importar el modo con el que Estados Unidos concibe 

Halloween..  Esto, unido al despliegue comercial y 

publicitario, y a la oportunidad de negocio, han hecho de la 

antigua fiesta celta otra al más puro estilo “hollywoodiense.” 

 


